
 
 
 
                                                     Acogida 
 
Con una  gran alegría en nombre de la Provincia de  Francia Bélgica y de la Provincia de Francia 
Este, Marie- Chantal y yo os acogemos aquí en Burdeos.  
Nuestra bienvenida a Beatriz, al Equipo General, a cada una de vosotras, Provinciales y Delegadas 
de toda la Compañía y un saludo  particular para quien por primera vez tiene la oportunidad  de tomar 
contacto con este lugar histórico y espiritual de nuestros orígenes. 
 
Estamos también felices de recibiros puesto que desde el siglo pasado no había tenido lugar aquí 
otra reunión de la Compañía universal: se trataba de la apertura del XII Capitulo General en 1985.  
 
Hace ya veinte años, en otro siglo. Pero la razón de nuestro gozo al venir a estos lugares es siempre 
la misma y no  envejece: alegría de volver a la fuente original de nuestro carisma, alegría del 
encuentro con Santa Juana que nos confirma en nuestra identidad de religiosas de la Compañía de 
Maria Nuestra Señora…Burdeos, centro de gravedad, “ Cuna”, como a todas nos gusta expresarlo, de 
la Compañía Universal… Nuestra presencia es signo de fidelidad y deseo de la experiencia espiritual 
común. 
Así como a los niños les gusta volver y encontrarse en su casa de origen, para respirar allí el aire de 
familia, vosotras habéis venido para encontrarnos aquí, cerca de Santa Juana que nos une. En todas 
las Casas de la Compañía nos sentimos como en la nuestra.  Pero aquí vosotras estáis en vuestra 
Casa, casa de familia. Así queremos que os sintáis. 
 
Es verdad que este año nuestro transitar por estos lugares tiene un objetivo complementario: 450 
años del nacimiento de Santa Juana, aquí en Burdeos…. 400 años de presencia educativa de la 
Compañía en esta ciudad… 
Es importante y significativo que nuestros trabajos que consistirán ,durante nuestra Asamblea 
general, en mirar la Compañía y nuestras respectivas realidades en estos inicios del siglo XXI, para 
ver enseguida como continuar la ruta en una fidelidad creativa al primer impulso dado hace ya cuatro 
siglos, comiencen y se arraiguen en los que fueron nuestros fundamentos. 
Un proverbio africano dice que no se puede mirar bien el porvenir mas que si lo vemos desde las 
espaldas del pasado. Nuestra  realidad histórica  y espiritual es la base de nuestra identidad y de 
nuestra cohesión como cuerpo. Es importante que vengamos juntas a beber en la  fuente. 
 
En su Primer Proyecto, Santa Juana se dirigía a sus primeras compañeras a quienes ella llamaba  
“las piedras fundamentales”.  Todos somos siempre como el fundamento con relación a las futuras 
generaciones, y nosotras las que vivimos hoy, somos  las piedras fundamentales de la Compañía de 
mañana. Por esto, y para terminar, me gusta imaginar a Santa Juana dirigiéndose a nosotras en este 
día y parodiando lo que ella decía en su primer proyecto, retomo sus palabras: 
“Mis queridas Hijas: No hay nada  que Dios no pueda al haberos traído  para abrir esta Asamblea 
General de 2006 al reuniros en el lugar mismo donde  la Compañía nació: No se trata solamente de 
dejar vuestros países, de tomar el avión, de pasar los mares y de venir a Burdeos y a Orvieto. Es 
necesario llevar mas lejos vuestro celo, es necesario que sobre las fundaciones que yo os he dejado, 
vosotras  construyáis una Compañía siempre nueva para el Señor, para que allí sea adorado y 
servido de una manera nueva y con un nuevo fervor. No hablo solamente de estructuras de 
organización o de una mejor eficacia, sino todavía mas , de una búsqueda autentica y profunda, con 
miras a responder a los desafíos educativos y a las exigencias de una vida religiosa apostólica 
autentica en este siglo XXI que comienza y de ver donde y como Dios os llama para continuar 
“tendiendo la mano”. 
Llenaos de las luces de la Divina Sabiduría y entrad con confianza en este mes de trabajo y de 
compartir. Con vosotras yo lo confío a la Reina de las Vírgenes, Nuestra Señora, vuestra Protectora y 
vuestro Modelo.  Que tengáis una Asamblea fructuosa. 

     
     Colette de Boisse, Provincial de Francia Bélgica 
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